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REVISTA DE LA SEMANA.

uando en una semana no ocurre nada 
que digno de oontar sea, ¿cómo 
se escribe la revista de esa semana? 

En tal apuro me encuentro yo: en 
la semana que acaba de trascurrir no han 
ocurrido sucesos dignos de recuerdo ó al me­
nos no han llegado á mi noticia.

Rei;orrer los países eslraños y dar cuenta 
de que el emperador de la China se ha tomado 
treinta tazas de té, es provocar una polémica, 
sobre si el té era perla 6 negro, y no tengo, 
á la verdad, los mayores deseos de lomar un 
disgusto.

Entrar en España, seria tanto como dedi­
carme á la política, cosa que está prohibida 
en las columnas de este periódico y que podría 
valerme un palo literario del señor fiscal de 
imprenta.

Reducirme á Valencia, ¡santo Dios! seria 
volver locos á los suscritores, porque aquí te­
nemos cólera y nos divertimos al mismo tiem­
po, según dicen; se muere la gente y llega 
un curandero y la resucita, y hay lágrimas y 
no las hay y perdemos la esperanza y nos 
sonríe esa señora poniendo una cara angelical, 
como las de muchas niñas que yo conozco.

No puedo escribir, por o tanto, una re­
vista de la semana, pero debo escribirla.

¿Cómo? ya encontré el medio; espribiré no 
una revista de la semana anterior sino una 
revista de todas las semanas, una revista 
lerpétua que podrá reimprimir el director del 
ÜusEo siempre que lleguen ocasiones pareci­
das á la actual.

Porque en la semana que acaba de tras.- 
currir habrán ustedes notado que D Toribio 
Salonion, qne no tiene nada de su apellido, 
puesto que á pesar de haber ido á la escuela 
desde la edao de cinco años hasta la de diez y 
seis, apenas si sabe leer y escribir, y en el 
instituto de segunda enseñanz-a fue reprobado 
tres años que intentó estudiar, habrán uste­
des notado, repito, que ha alcanzado un pin­
gue destino para cuyo desempeño se requiere 
una capacidad que no tiene. ¿Por qué se ha 
agraciado á ese Saloinoo con una plaza inme­
recida? ¿Por qué se ha cometido una injus­
ticia? Sábelo Dios. Hay quien dice que por 
ser pariente de un hermano del barbero de

un señor de muchas campanillas y mucha in- 
tluencia, hay quien sospecha que por tener 
una dilatadísima parentela, que reúne cin­
cuenta votos, hay en fin ranlas lenguas que 
hablan de su esposa y describen su cara que 
es bonita y graciosa y..., pero ao hagamos 
mención de semejantes calumnias.

Y ya que hemos nombrado á su esposa, 
¿han visto ustedes qué orgullo y qué petulan­
cia respira por todos cuatro costados? Pues 
hace tres meses no era asi; hace tres meses 
se presentaba en público con ia mayor modes­
tia y no levantaba los ojos del suelo, sin duda 
porque no abundaban los recursos. ¡Y qué mal 
sientan esos cámbios radicales y siempre en 
el peor sentido! No faltan amigas suyas que 
hablan de esta manera: ¡ Cómo se ba envane­
cido esa muchacha! ya 8e vé; ¡la que no ha 
tenido principios! ¡si ella ha sido una modistilla 
hasta hace cuatro dias! Por supuesto , que yu 
no hago caso de las habladurías de esas ami­
gas , que son unas niuimuradoras y están de­
voradas por la envidia,

Miren ustedes, ahora vuelve la esquina 
D. Simplicio; ¡qué demudado está, qué raido 
su trage] ¿Ha tenido alguna desgracia? Sí, 
se ha arruinado, no en empresas comercia­
les , que esto es digno de respeto, sino de­
lante de un tapete verde. En una noche per­
dió su fortuna y la de sus hijos, ayer era un 
hombre independiente, hoy vive á espensas dc 
la caridad dc sus amigos.

¡Dianlre, qué cuadro tan triste! Volva­
mos á. otra parte los ojos. Allá va Garlitos, el 
elegante po lo que tanto se distingue en la 
buena sociedad. Monta á caballo á la  inglesa,
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habla en francés, canta en italiano y discurre 
en chino; se bate por un quítame allá esas 
lajas, pero de ios tres desafíos que ha tenido, 
lan terminado en la fonda.... los tres, por 

cuya razón ha adquirido gran fama de espa­
dachín ; no respeta á los ancianos, asegura 
que está hastiado de placeres y se dedica á 
cultivar las escentricidades, en vez de cultivar 
melones, que seria mas productivo y mas útil. 
Ahora corre porque tiene una cita, pues él, 
según dice á cada instante , no corre sino con 
esto motivo , y como siempre va corriendo por 
las calles.... saquea ustedes la consecuencia 
do su petulancia y de su fatuidad.

Pero aqui llega Rosita, la simpática Rosita, 
tan hermosa como discreta, huérfana, sin bie­
nes de fortuna y siempro elegante y risueña. 
¿De dónde sale el dinero que emplea en blon­
das y terciopelos? La pobrecita borda desde 
la mañana hasta la noche, que no sé como no 
se queda ciega, y no rae vengan ustedes di­
ciendo que bordando no gana una muger para 
agua de nieve y que Rosita tiene uii protector 
que la quiere mucho y la cuida y a raima, 
que eso podrá ser verdad, pero no debemos 
creerlo, aunque solo sea por el buen parecer.

Oigamos al barbero de la esquina; acaba 
de dejar la guitarra y mientras descañona á 
un parroquiano , arregla el mundo entero con 
la mayor frescura. El gobierno no sabe donde 
tiene su roano derecha, las autoridades , to­
das las autoridades son ignorantes, estúpidas, 
y por eso no habrá paz ni tranquilidad , ni 
dinero en el pais. Si él pudiera dejar las na­
vajas y mandar en España una semana nada 
mas, no tendría la Península nada quo envi­
diar al paraíso. E i parroquiano, que es un 
tendero de especias, al contestar al barbero, 
truena contra los abogados, porque acaba de 
perder tm pleito y los acusa de enredadores, 
(íe chismosos y sobre todo de ignorantes. Un 
jurisperito que se halla presente tercia en la 
cuestión y para defender la clase ataca á los 
médicos y les llama visionarios y materialistas 
y no deja de echarles en cara su ignorancia. 
Un médico replica entonces que no hay nada 
mas absurdo en cuanto baña el sol que la 
existencia de los escribanos que son los depo­
sitarios de la fe pública, como podrían serlo de 
una caja do píldoras de Holioway. E l barbero 
resume la discusión probando que la sociedad 
está desquiciada y que todo anda mal, y sobre 
lodo acusando de nuevo al gobierno porque 
¡ao pone remedio á tantos males, siendo así 
que debia obligar á su casero á que le baje el 
alquiler de la tienda, y al zapatero á que le 
venda baratas las babuchas, y al panadero á 
que le suprima dos cuartos en hbra, y al sastre 
á que na .se quede con el paño, y debia además 
regarle Ja acera todos los dias, y pintarle ia 
puerta del establecimiento y hacer callar á un 
perro que ladra de noche y no le deja pegar 
Jos ojos.

Adviertan ustedes que en la tienda dcl 
barbero todos hablan de lo que no entienden; 
pues esa es ¡a sociedad en general, todos se 
ocupan de lo que no entienden y casi siempre 
de lo que no les importa.

Esto ha sucedido, poco mas 6 menos, la 
semana anterior y sucederá en las que ven­
drán hasta el fin de los siglos, porque el 
hombre siempre ha sido y será el misrao y 
las mismas pasiones, los mismos vicios, las 
mismas cualidades buenas y malas que tuvo 
ayer, las tiene hoy y las tendrá mañana.

R . B la s c o .

v i a j E  a  L a  u a R i M  

Y  E E G I0 S E S  OROGRAFICAS D E L  AITANA,

^Continuación.)

Con sentimiento universal, volvimos á 
aparejar y emprendimos el descenso. Yo me

resolví á verificarlo á pié. Es una senda es­
trecha, pedregosa y rápida, y que, á pesar 
de mi ligereza, nos costó mas de una hora 
de recorrer. Era muy cerca de medio dia 
cuando llegamos á las orillas del Algar. Inun­
dado do sudor, polvoroso, mareado por el 
calor y la fatiga, abrasado de sed, rae detuve 
un momento, mientras esperaba las caballe­
rías, contemplando aquel pequeño rio, tras­
parente, exhalando frescura y que se preci­
pitaba sobre un lecho de blancos guijarros, 
convidando á beber sus aguas cristalinas. Sus 
márgenes están ocultas por frondosos árbo­
les, que proyectan una sombra deliciosa; y yo 
me apresuré á esguazarlo, caballero en un 
mulo buen mozo, para penetrar cuanto an­
tes en un bosque de limoneros antiquísimos, 
populosos, cargados de fruto y que ofrecen 
bajo sus enredadas copas nn asiento de cos- 
ped, que no recibe jamás el ardiente beso 
del sol. Aquella frescura, aquel rio que cru­
za e! bosque, aquellos frutos, las casitas de 
los que custodian este pequeño edén, la ama­
bilidad de sus habitantes, la necesidad de 
un momento de descanso y de calmar la sed, 
que nos devoraba, hasta el ruido monótono 
de un molino inmediato, impelido por el agua 
que caia después al rio , formando una armo­
niosa cascada, todo este conjunto en fin em­
briagó deliciosamente mis sentidos y me sentí 
trasportado á un paisage, descrito por los poe­
tas orientales. Poco tiempo antes habia esta­
do en esta bellísima soledad el admirable ora­
dor Emilio Castelar, cuyos pasos fui yo si­
guiendo desde este punto: si él lo describe 
alguna vez, no lo volváis á leer en esta le­
yenda. Seria tanto como si yo osara aconsejar 
que se olvidase á Virgilio, cantando sus Geór­
gicas , para que el lector se fijase en mis pá- 
idas descripciones.

Bebimos, pues, abundantemente, y en 
seguida nos entregamos al reposo, para ses­
tear , si se rae permite la frase. Me dejé caer 
indolentemente al pié de un tronco rugoso, y 
podia desde allí contemplar por algunos intes- 
ticios ias desmidas rocas de Benisa, que sir­
ven de muralla á este pedazo de paraíso. Hay 
quien asegura qae todo aquel bosque no es 
mas que un limonero, retoñado en cien pun­
tos á la vez. Casi lo creo, después de haber 
examinado el tronco, que podíamos llamar 
padre. No olvidéis el Algar, cuyas sombras, 
como las de los bosques del Elíseo, han de 
aparecer en el curso de mi leyenda.

Una hora pasamos en esta suavísima so­
ledad, hora que nos pareció breve, porque 
nos hallábamos bien. Pero fue preciso conti­
nuar y montamos á caballo. E l camino que 
nos condujo á Callosa de Eiisarriá, aunque 
accidentado, es sin embargo magníficamente 
pintoresco. Callosa es un buen pueblo, con 
anchas calles, una gran plaza y agradables 
edificios. La iglesia sobre todo es suntuosa, 
con una espaciosa nave, y de escelente orna­
mentación. En cualquiera capital llamaría con 
justicia la atención del viagero. Después de 
detenernos el tiempo suficiente para visitar 
este soberbio templo, continuamos el viage, 
dispuestos á descansar y comer Junto á unos 
riquísimos manantiales, situados entre Polop

a Nusía. Estos manantiales aparecen en el 
fondo de una cañada, dos piés mas abajo 
del camino, y alli se ha establecido una 
cantina, cuya propietaria se lamentaba del 
esceso de la contribución industrial, que de­
bía satisfacer. Este es un lamento general, 
que solo encuentra una sonrisa de desden 
por contestación.

Acampamos, pues, delante de la canti­
na, comimos con mucho apetito y bebimos 
de aquella agua límpida, que sin duda des­
ciende del Altana.

Este descanso reanimó nuestras fuerzas y 
seguimos nuestro camino en dirección al 
castillo de Guadalest. Cruzábamos un terre­
no, interrumpido por una sucesión de coli­

nas, cuyas alturas van creciendo á medida 
que nos aproximábamos á las faldas del im­
ponente Aitana. Penetramos por fm en el va­
lle de Guadalest. Estrechándose sucesivamen­
te, ofrecía á un lado la redonda cumbre del 
Aitana y á otro el agudo dorso del Serrella. 
La naturaleza presentaba un aspecto mas so­
litario, aunque tapizado de verde y eubierto 
de magnifico arbolado y abundante vegetación. 
E l camino serpea por ias faldas de Aitana, y 
el sol poniente permitía á las sombras pro­
longar sus densos velos, que iban cubriendo 
rápidamente toda ia estension dei valle. Es­
cuchábamos el susurro de multitud de fuen­
tes. el gemido de las brisas y los gritos 
burlescos délas grullas, ave negra, del ta­
maño de un palomo, con el pico y los piés 
rojos, que volaban en muchedumbre por las 
altas rocas de la cumbre de Aitana. Desde 
ia entrada en el valle se descubre el castillo 
del histórico Guadalest.

Figuraos un valle estrecho, eerrado por 
las dos elevadas sierras de Serrelia y de 
Aitana, cruzado de Oeste á Este por un pe­
queño rio , al que afluyen multitud de ma­
nantiales. Desde el fondo do este valle se alza 
abrupto un cono truncado, de ancha base y 
de una altura de mas de quinientos piés. 
Parece un gigantesco retoño, nacido de las 
ralees del Aitana, retoño que parece dispu­
tar su altura al gigante, que e dió el sér, 
pero que no alcanza sin embargo á tocar su 
cintura. E l cono termina en una corona de 
rocas escarpadas sobre unos lados igualmente 
escarpados é inaccesibles, descarnados por 
unas partes y ocultos por otras con un tupi­
do manto de hiedra. Así que se esguaza el 
río principia la senda, que conduce á ia invi­
sible población. Una porción de casas de po­
bre aspecto interrumpen en su comienzo 
aquella senda tortuosa y rápida, que va flan­
queando el cono hasta conduciros delante de 
un alto muro de rocas, cuyo pié se halla 
perforado. E l hombre ha ayuáado á la natu­
raleza, y ha engrandecido el agujero, trazan­
do un arco apuntado, colocando debajo una 
puerta y perfeccionando la bóveda natural, 
que forma una estrecha galeria con rocas in­
mensas por muros. Pasada k  galeria entráis 
en el pueblo ; so parece á una mano recogi­
da ; ia palma es el pueblo , los dedos las ro­
cas que le sirven de muralla. Desde la puerta 
de la iglesia podéis hablar á lodos ios vecinos 
de las veinticinco ó treinta casas que se ocul­
tan en aquel nido de halcones. Para ver el 
cielo, es preciso levantar la cabeza; para ver 
el valle es necesario subir á las rocas. Un 
abismo se abre á vuestros piés; estáis entre 
el ciclo y las sombras de profundos barran­
cos, Allí no alcanza el ruido del mundo; pa­
san cerca de vosotros las águilas; se anidan 
debajo de vosotros las palomas torcaces; el 
buho viene á silbar de noche sobre el tejado 
de vuestra casa. Es un pucbio de una situa­
ción , verdaderamente estraordinaria y origi­
nal; alli estuvieron los cartagineses, los ro­
manos, los godos, los árabes, los señores 
feudales y los moriscos. Cada roca tiene una 
historia: aquel nido de valientes ocupará un 
buen lugar en mi leyenda. Un terremoto acae­
cido en el siglo XV I desgajó una parte de 
aquel altísimo cono, y aun podéis observar 
las grandes masas que quedaron separadas 
de su tronco y las inmensas ruinas que han 
rodado al abismo.

La iglesia es buena, antigua y sombría; la 
fortaleza que coronaba este pueblo, que tam­
bién era un fuerte, se halla arruinada: su 
cisterna sirve de carnerario y panteón ó ios 
vecinos, y las pequeñas plazas contienen las 
sepulturas de ía noble familia de Orduña. 
Hace siglos que esta familia, á quien se de­
ben hombres ilustres en las armas, en las 
letras y en virtudes, establecida en aquella 
región de las nubes, egerce sobre el pue­
blo y sobre el valle una influencio, antes ea-
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Lallerescaraeiite feudal y ahora patriarcal y 
hospitalaria. Su casa es el asilo de los po­
bres, el oasis delviagero, y el paraíso de 
los amigos, que encuentran en ella hospita­
lidad, cariño, buena fe, y un encanto, que 
os hace amar aquella soledad, tan sana por 
otra parte, tan deliciosa en el verano y tan 
sombría en el invierno.

Yo llegué después de anochecido y ful 
recibido por el dueño con el entusiasmo de 
antiguo condiscípulo y amigo, y por sus be­
llas y cariñosas hermanas con la amabilidad y 
espansiva franqueza, que constituye su carác­
ter. D. José Ventura Orduña, actual repre­
sentante de una dilatada familia, prefiriendo 
la soledad al bnlMo de las capitales, las ro­
cas de las montañas al cieno de nuestras so­
ciedades, el cgcrcieie de la caza y de la li­
bertad á la esclavitud de la pelitica y del 
bullicio, me colmó de obsequios inmerecidos 
con la llaneza de un montañés, y ia delica­
deza de un letrado y cumplido caballero.

Cuando disperté al dia siguiente, sin que 
un solo ruido hubiera interrumpido mi sueño, 
y abrí el balcón , quedé estático ante las ne­
gras rocas que tenia enfrente, áuna distancia 
de tres metros. ¡Qué sosiego! ¡qué silencio’
¡ qué soledad ! ¡ Ni un transeúnte, ni un car- 
ruagc! la naturaleza m.uda con alguno que 
otro vecino que al pasar por debajo de mi 
balcón , rae saludaba con c! mayor respeto. 
Bajé á la puerta, sentéme en un banco de pie­
dra al pié de las rocas, y no necesitaba ata­
viarme, para que rae conocieran los adulado­
res. Estaba en la mas completa libertad. Era 
el 13 de Agosto y sentía frió. Aquel nido me 
pareció encantador. Vi la procesión dc la Vir­
gen ; unos honrados labradores que precedían 
á la imágen de la Santa Madona en su glo­
rioso tránsito; el cura, jóven, virtuosísimo, 
tan sencillo, como humilde, modelo de cari­
dad y dulzura evangélica, seguía detrás can­
tando, acompañado por un niño labriego cé­
lebre por ser uno de los mas ligeros andarines 
del valle, y últimamente las señoritas de Or- 
duña que iban llorosas, rogando á la Virgen 
por la sajiid de un hermano querido, bravo y 
entendido gefe de arlilleria, que se hallaba 
enfermo y que murió poco después en el mis­
mo sitio donde se meció su cuna. Aquella 
precesión tenia algo de grande, de sublime, 
dc fantástico en la región ülllsiraa en que se 
verificaba en el reducido espacio de aquella 
estraña fortaleza.

fSe conlintiará.} 
V ic e n te  B oix .

ESTUDIOS
« o h r c  l a  l U c i  o t u r a  p o r t u g u e s a .

O s  L u s i a d a s .

íll,
CcscUo sabio Crio-o, cdoTroysTio 

as D avc-D coes  g rs t id e s  q i ic  liz a ra iu ;

(¡lie n i cauto ó pcilo illuslrc l.nsiisno 
a ^uein Ncptuiic, c Mario obcdoccrou).

Camoens.—(Eslancia 3." Canto J.)

Como Homero y Virgilio, separándose del 
órden cronológico, propio de la narración his­
tórica, comenzaron sus poemas-modelos por 
punto intermedio de la acción épica, asi Ca- 
moens lejos de narrar en el primer canto el 
principio de la espedicion, figura ya á Vasco 
de Gama y sus intrépidos lusitanos navegando 
en busca de «'P cuna donde nace el dia.»

ohi mezú del camin di nostra i'iín», 
ludieran los navegantes decirnos como el 
Jante én el primer verso del poema, pero no 
son ellos ni es tampoco el noela el que direc­
tamente nos dá 5 conocer a héroe de sn obra.
I.os dioses inmortales, amigos irnos y enemigos

otros, dc ios lusitanos y de su heróica em­
presa, rcúnense en Olímpico concilio, mientras 
aquellos navegan, como olvidados, por desco­
nocidos marea. También Milton entra de lleno 
en la acción de su poema, presentando á Satan 
y sus ángeles ya caídos en el infierno y hasta 
mas tarde no se completa la esposicion de lo 
anteriormente acontecido.

Júpiter presidiendo el congreso de los 
dioses en que se decide del porvenir, y al 
ocuparse de la empresa de los lusitanos, dice 
en este épico primer episodio del poema:

Ñ as  a g o as  te r a  p a ssa d o  o d u ro  in v e rn ó ;
A g e n te  v e m  p e rd id a ,  e tre b a lh -a d a ;
J a  p a re c e  b e n i fe ito  q u e  Ih e  se ja
M o strad a  á  n o v a  I e r r a  q u e  d eso ja .

Y compadecido de ellos añade:
Q u e  s e ja ra ,  d e te rm in o ,  a g a sa lh a d o s  

N e s ta  c o s ía  A fr ic a n a , c o m o  a m ig o s .

Sin embargo Baco, el Dios conquistador 
que con sus egércitos armados solamente dp 
tirsos, habia dejado eterna memoria en los 
pueblos orientales, se opone,

c o n lie ee n d o  
Q u e  c s q u e c c ra m  s c n s  fe ito s  n o  O rie n to ,
S e  la  p a s s a r  á  L u s i ta n a  g e n te .

En efecto, Baco tenia oido á los hados 
que vii'ia 

Una gente forlisiina de Hcspaplia 
Pello mar alto,

que habia de oscurecer sus glorías, y tal era 
siu duda aquella gente qne no precisa habla 
de ir de Portugal, sino de España. Este y 
otros muchos pasages confirman nuestra pro- 
losieion de que no es antitético á los espano- 
es, sino sintético de españoles y portugueses, 
el fondo del poema de Camoens, independien­
temente de la lengua en que fue escrito, de 
lo qne nos ccunaremos al tratar de la forma.

Mas dejando estas observaciones para su 
lugar oportuno, continuemos la ilación dcl 
poema.

Venus, aficionada á aquella raza latina 
qne le recuerda sus queridos romanos, se 
opone al parecer de Baco; y Marte, el guer­
rero orador del Olimpo, insta á Júpiter para 
que no desista de su detenninacion. Por fin 
Mercurio, «que escode en ligereza al mismo 
viento,» íes va á mostrar á los Lusitanos la 
tierra donde se informen de la India y dunde 
se reparen de lo pasado.

Después de esto, márchanse por la via 
laelea los dioses eu busca de su respectivo 
aposento, y concluye este bellísimo episodio, 
en que tal vez nos hemos detenido mas de lo 
que debiéramos, puesto que nos hemos pro­
puesto esponer brevemente la fábula y argu­
mento de Os L u s ia ü a s  completando la historia 
del viage.

Entre tanto,
C o rtab a  o m a r  a  g e n te  belico.sa 

J a  1á d a  b a n d a  d o  A u s t ro , e  d e  O rien to : 
E n t r e  a c o s ta  E t ió p ic a  e  a fam o sa  
l l i ia  d e  S a m  L o u re n g o ........

Y  lié aquí el verdadero principio de la ac­
ción heróica de Vasco de Gama. Porque Bar­
tolomé Diaz, en tiempo de D. Juan'II, ya ha­
bla descubierto y pasado el cabo de Buena 
Esperanza, y llegado hasta cerca de la isla de 
San Lorenzo, por lo que desde ella principia 
el ignorado camino; por lo que al sa var este 
limite de lo conocido, brilla la gloria de los 
portugueses sin las sombras dq antpriores 
viages y el héroe Vasco dc Cania se muestra 
ya'sin rival en su empresa, '

N n la rg o  m a r  fa z en d o  n g v a s  v ías.

Ya pqsaban el promontorio Praso en la 
costa de Etiopia, mostrándoles el mar en 
tornó algunas islas, en las que no quería dete­
nerse Vasco de Gama, por larecerle inhabita­
das, cuando llegaron á recibirles eslraños ba­
teles en que venían gentes no menos estrañas. 

A su vista, los marineros de la flota lusi­

tana trabajan con tal contento como si alli 
terminaran los trabajos; recojen las velas, 
amainan la antena y «el mar salta herido por 
el áncora.»

E l capitán manda poner las mesas, llénan- 
se los vasos y los tostados por el sol (os de 
Faelam (¡uemados) inquieren é indagan de los 
lusitanos acerca de su procedencia y motivo de 
su venida, á lo que aquellos contestan que 
«han recorrido el mar y navegado de N. á S. 
toda la costa africana, enviados por un Rey, 
por quien cruzarían, no solo el mar, sino el 
infierno, y que van buscando la tierra Oriental 
q¡ue riega e Indo.» Prngiinudos á su vez los 
tripulantes de los bateles, contesta maliciosa­
mente uno de ellos; «nosotros también somos 
estrangeros en estas tierras; los naturales de 
ellas, son gentes sin razón ni ley. pero nos­
otros tenemos la que ensenó el ilcseondientc 
de Abrabam, hijo de madre hebrea y de padre 
gentil,» esto es, Malioiua, bijo de Abdela y 
Emirna.

Añadiendo literalmente;
E s ta  i lh a  p e q u c n l ia ,  q u e  h a b ita m o s  

H e e m  [oda  e s ta  t o r r a  c e r ta  e sc a la  
D e  to d o s  o s  q u e  a s  o n d a s  n a v eg a m o s  
D e  Q u ilo a , d e  M o m b a ja ,  e  d e  S o fa la .
E  p o r  s e r  n o c e s s a r ia  p ro u n rac n o s  
C om o p ro p io s  d a  to r r a ,  d e  h a liita la :
E  p o r  q u e  tu d o  c in  fira  v o s  n o tif iq u e  
C b an iase  a  p e q u e ñ a  i l l ia  M opan ib ique.

Ofrecen á los portugueses piloto quo les 
dirija en aquellos mares que les son descono­
cidos, y vuólvense los negros á sus bateles 
cuando «el sol cedía á su hermana el cuidado 
del mundo, mientras él reposaba.»

L os portugueses pasan la noche alegre­
mente y en vela, mientras ria luna los claros 
rayos rielaba

pellas argenleas ondas NepUtninasti
y asi que amanece, izan banderas para recibir 
al rey y su comitiva; dánles diilces y licor; 
los marineros encima de las jarcias observan 
á los raeros que confusos les preguntan si 
vienen de Turquía, añadiendo que quieren ver 
los libros de su .fe, y iqs armas con que 
pelean.

El capitán lusitano, por medio de intér­
prete Ies contesta;

«So» da forte Europa belicosa;
Mi ley es la de aquel 

...que do ceo a Ierra, em fim, deoeo, 
por sobir os moríais da Ierra ao ceo;

no traigo los libros escritos sino en mi alma: 
pero si'quieres ver las armas le las moslraré 
como amigo; porque ¡no las quieras ver nun­
ca como enemigóla

En efecto, enséñales los arneses, pelos, 
mallas, seguras láminas, pintados escudos, 
b.alas, espingardas de puro acero, arcos, al­
jabas, partesanas y chuzos; pero á pesar de 
que la historia asegura que los portugueses 
hicieron entonces algún disparo, el poeta figu­
ra que no hicieron fuego, porque según él 
mismo dice;

«Es flaqueza entre ovejas ser león.»
O según dice Ariosto:

indegna ne T infermi esser feroce.
Ello no obstante, fingiéndose amigos 

aquellos infieles inspirados por Baco maqui- 
nan*contra los cristianos; el mismo Baco loma 
la figura do un viejo de Mozambique, muy 
conocido por su saber, y muy querido dcl 
Xcque; les calumnia ante este de ladrones 
piratas é incendiarios, aconsejando una cela­
da contra los lusitanos, y que si se salvan de 
ella, les den un piloto que les engañe.

Vasco de Gama, con los suyos, prepara­
dos y provistos de sus armas,

Q ue o c o ra c a n i p re s a g o  n u n c a  m e n te ,

van ú hacer aguada á aquella ribera, donáe
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les hostigan los moros, saltan todos los lusi­
tanos á tierra, sin poder decir cual es el 
primero, acometen á aquellos, ies vencen y 
tornan á ias naves con los despojos.

Crece con ello el ódío de aquellas gentes.

pero, usando dei disimulo, envían un piloto, 
en señal de paz, á los lusitanos. Parten és­
tos con éi sin la menor sospecha; les hahia 
(ie Qiiifoa y hácia allá les dirigía insidiosa­
mente, cuando Vénus, viendo como dejan cl

verdadero derrotero, desvía la flota con vientos 
contrarios, no de otra manera que como Nep- 
tuno con Eneas, en el poema de Virgilio.

E l falso piloto no desiste, sin embargo; 
pero, gracias á la protección de Vénus, la

L O S  C A R V A J A L E S .
Cuadro de Casado.

armada no puede entrar en el puerto próxi­
mo á la ciudad de Morabaza, cuyos habitan­
tes , también impulsados por Baco, se fingen 
asimismo amigos.

Una triste reflexión moral, deducida del 
asunto, pone fin al canto primero do! poema,

en el (íue hemos visto á ios lusiadas partidos 
de Lisboa, llegar á Mozambique, pasar por 
Quilos y surgir en Mombaza.

Eñ el canto segundo los habitantes de es­
ta última población, salen á recibir á los por­
tugueses; uno de aquellos á nombre de su rey

ruega á los lusitanos que entren en la barca 
y salten á  tierra para reponerse, pues alli 
encontrarán, les dice, cuanto deseen y en es­
pecial géneros de comercio tan ricos como la 
canela, clavos, especiería , drogas salutíferas 
y lucientes pedrerías. Agradecido el capitán
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R E T R A T O  D E  C E S A R  B O R G I A .

ifomete que á la mañana siguiente, apenas haya 
uz suficiente para evitar el peligro de a entrada, 

hará lo que el rey le ordena, y que no ege- 
cuta desae luego por lo avanzado de la tarde. 
En efecto, manda dos esploradores con pre­
sentes para el rey, que , fieles á su encargo, 
recorren toda la dudad , aunque sin poder 
ver todo lo que deseaban, á causa de ia re­
finada reserva de los indígenas.

Q u e  o n d e  r e in a  a  m a lic ia ,  e s tá  o  r e c e jo  
Q u e  a  faz im a g in a r  n o  p e ito  a lh e y o .

En cámbio, Baco, trasforraado en cris­
tiano , figurando orar ante un altar en que 
se ve al Espíritu Santo en figura de paloma, 
logra engañar con tal apariencia á los espías, 
á quienes honestamente agasaja durante la 
noche, para mejor sostener el engaño. A la 
mañana, vuelven los emisarios del Rey á 
instar á Gama, quien en virtud de los pri­
vados informes de los esploradores, se re­
suelve por fm á bajar á tierra. Ya estaban le­
vando áncoras con la acostumbrada gritería; 
pero Vénus, viendo la celada en que van á 
precipitarse sus lusitanos, convoca inraediata- 
inonte á las nereidas que, sumisas á la voz Je 
su reina, parten con ella levantando sobro ias 
aguas blanca espuma con las argénteas alas. 
Llegan á las naves, oponen á las duras 
proas sus blandos pechos y con leve empuge 
desvian la flota de la barra enemiga.

Con la vocería de los tripulantes y la re­

sistencia de las naves, creen los moros des­
cubierto su engañoso intento, y huyen á na­
do , por lo que Gama adivina el peligro cor­
rido y el milagro que de él les ha salvado. 
Dirige entonces su voz al empíreo y Vénus 
conmovida, dejando á las ninfas > vuela has­
ta el sexto cielo, para hacer presente al pa­
dre de los dioses la plegaria del héroe lusi- 
lano.

No es estraño que las estrellas, el cielo, 
el aire, yecino y todo cuanto veia á la Diosa, 
agitada por causa del camino, se enamorase 
entonces de ella; y hasta se encendiesen los 
helados polos; pues bien lo esplican los si­
guientes bellísimos versos de la descripción de 
Vénus:

O s c re sp o s  Bos d e  o u ra  s e  e sp a rz ia m  
P e llo  co Io  q u e  a  n iv e  e sc u re c ia :
A n d a n d o  a s  l a d e a s  te ta s  Ih e  t r e m ia m ,
C on  q u e m  a m o r  b r in c a v a  e  n a m  s e  v ia ;
D a a lv a  p re t in a  f la m a s  Ih e  s a ia m  
O n d e  ó M en in o  a s  a lm a s  a c c e n d ía ;
P e lla s  l is a s  c o lu m n a s  Ih e  tre p a v a in  
D e s c jo s , q u e  c o m o  e r a  s e  e n ro la v a m .

Co’ lim n  d e lg a d o  c e n d a l  as  p a r te s  c o b re .  
D e q u e m  v e rg o n h a  h e  n a tu r a l  re p a ro  
P o e  n e m  tu d o  e sc o n d e  , n e m  d e s c o b re  
O v e o  d o s  ro.\08 l i r io s  p o u c o  a v a ro .
M as p a ra  q u e  o d e se jo  a c e n d a , e  d o b re ,
L h e  p o em  d ia n te  a q u e llo  o b je c to  ra ro .

Y  como amante maltratada en amorosos 
devaneos, con cierta mezcla de placer y de

tristeza, mas mimosa que triste, dirige á 
Júpiter la palabra, entrecortada por sollozos, 
intercediendo por sus queridos lusitanos. Jú ­
piter enternecido le seca las lágrimas, le dá 
un ardiente beso en la mejilla y abraza su pu­
rísimo cuello.

De modo que dali, se s6 se achara,
Outro novo Cüpido se gerara, (I)

Estrechando Júpiter el rostro de Vénus, 
con cuyo halago le hace derramar mas lágri­
mas, le revela, para consolarla, los arcanos 
del porvenir, haciéndole varias promesas en 
favor do los portugueses, como en el Parce 
metu de Virgilio, las hace á favor de Eneas.

Por órden de Júpiter baja dcl cielo Mer­
curio, acompañado de la fama , porque estien­
da la de los lusitanos, y llega junto á Gama 
en el momento en que éste se entregaba al 
descanso, por lo que le avisa en sueños que 
deje aquella peligrosa tierra.

Despierta el capitán, manda dar á la vela 
y levan áncoras, mientras los moros, que les 
cortaban traidoramenle los cables, huyen des­
pavoridos.

(1 ) No htraos querido tpsdiielr « tos  versos j  los an­
teriores de la dcscripcíoo de Véaus , porque no Jooaseo 
mal en los oídos de olgiio liuioraUi. A nosotros oos üi- 
sucuu toas, que un piadoso y metnfisico eomcutador de 
Cumoees, D. Manuel de Paria ;  Sonsa, pretenda probar 
formalracntc que esa misma Ydnus, no es oí mas ui me­
aos que la Vírgeu Sanlisima-
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Después de enconlrar dos bateles cuyos 
tripulantes nada saben decir á los lusitanos 
sobre la India que estos buscan , llegan por 
lin á Melinde, cuyo rey les recibe festiva y 
pomposamente como pomposa y festivamente 
recibe la reina Dido á Eneas al lin dol canto 
primero del poema de Virgilio.

Con sincera amistad envia el rey de Melin­
de á Vasco de Gama carneros y gallinas, á 
cuyos regalos corresponde éste enviándole es­
carlata y coral y un emisario portador de pa­
ces. Solemnizaías con disparos y fuegos de 
artificio, á que responden desde tierra ha­
ciendo un simulacro de combate, durante la 
noche; y á la mañana siguiente, va engalanado 
el rey de Melinde á visitar la flota, saliendo 
atentamente á recibirle Vasco de Gama, ves- 
üdo ao modo Hispano, según dice el poeta, 
detallando esta entrevista con una escrupulo­
sidad digna de las descripciones Homéricas.

Los estudiados parlamentos del rey de 
Melinde y el capitán usiíano son el ingenioso 
medio por el que el poeta logra introducir 
naturalmente en ei desarrollo do ia obra la 
historia entera de Portugal, y completar la 
narración épica con lo acontecido antes y du­
rante el viaje, hasta el principio de la acción.

En efecto, con natural curiosidad el rey 
de Melinde, después de hacer al capiian varias 
preguntas, le interroga

p e lla s  g e n te s  
D e to d a  E s p e c ia  ú l t im a ,  o n d e  m o ra ;

por el origen de su reino; por las guerras y 
el comercio de su pais, y por sus largos via­
jes; á lo que Vasco de Gama contesta en los 
cantos IlU  IV y V, como en los cantos ¡I y II Í  
de la Eneida cuenta Dido á Eneas su navega­
ción y ias cosas de su patria, ó como en los 
libros V, Vi y Vil del Paraíso perdido relata 
á Adán el ángel Rafael todo lo anteriormente 
acontecido.

R a f a e l  PEnuER  y  B ig n é .

LOS CARVAJALES.

Casado dcl Alisal, pintor hoy de univer­
sal reputación, manifestó su gran talento ar- 
tislieo en la e.sposicion de Madrid en 1861, 
presentando el cuadro llamado de los Carva­
jales, del que se ocupó por aquella época la 
prensa nacional y estrangera para prodigarle 
los mas merecidos elogios.

Fernando IV de Castilla se hallaba acci­
dentalmente en Martos, pueblo de la provin­
cia de Jaén y como se hubiera dado muerte 
ó un noble llamado Benavides, las sospechas 
del rey recayeron sobre los hermanos Carva­
jales, á los que hizo prender. En vano' estos 
protestaron de su inocencia, el rey mandó 
que los encerraran vivos en una caja y que 
los arrojaran de la punta de una roca; órden 
que fue cumplida.

Pero los Carvajales antes de morir em­
plazaron al rey para que compareciese en el 
término de treinta dias ante el tribunal de 
Dios_ a dar cuenta de su crimen, y trein­
ta días eran pasados cuando el rey hallán­
dose en Jaén algo enfermo, se acostó con 
la intención de reposar un poco, y fue encon­
trado nuierto por sus servidores Ii la caida de 
la tarde; tenia á la sazón veintiocho años.

E l artista ha escogido el momento de la 
muerte del Rey, que nos pinta aterrado an­
te ¡a visión do los dos hermanos que ie re­
cuerdan el plazo de ios treinta dias que le 
habían señalado para presentarse ante el tri­
bunal de Dios.

CESAR BORGIA.

En el palacio Borghese, en Roma, se 
conserva un magnífico retrato de César Bor- 
gia, atribuido á Rafael, ó por lo menos al pin­
cel de un maestro imitador suyo; este re­
trato nos dá á conocer perfectamente al 
terrible y seductor capitán tai como debia ser 
por el año 15U2, cuando solo tenia veinte y 
nueve ó treinta años.

César aparece en el retrato de estatura 
elevada y de elegante apostura; su frente 
espaciosa cuyo brillo marmóreo realzan unas 
cejas de ébano, y la nariz aguileña, dan á 
su semblante de un óvalo perfecto, una no­
table distinción. Sus grandes ojos negros 
tienen una mirada fija, penetrante y de ter­
rible espresion, que él sabia suavizar; la 
barba espe.sa deja ver una boca cuyos lábios 
est.ín cerrados, como para guardar un se­
creto. El aire, la fiereza, of aspecto severo 
del Borgia, recuerdan su origen español, 
pues sabido es que los Borgias proceden de 
Jáliva.

Lo que caríictoriza este retrato es la os- 
presion de una voluntad indomable, concen­
trada, dueña de sí misma, inllexible é im­
penetrable, esprosion que la dulzura de la 
sonrisa podia disimular, pero no desvanecer. 
Por lo demás, cualesquiera que sean las in­
famias que deshonren la vida privada de 
César, su aspecto no revela bajeza alguna. 
«Esta belleza implacable, dice Mr. Edgardo 
Qiilnet, esta serenidad en el crimen y en el 
asesioalo, espantan como una visión de la 
Italia politica en el siglo XVI.»

E i retrato que pnolieamos en nuestro nú­
mero de hoy está copiado fielmente del ori­
ginal, que como hemos dicho e.xisle en el 
palacio Borghese.

ESTUDIOS niSTÓRfCOS.

L A S  P A S I O N E S  D E  U N  G R A N  R E Y .

!V. •
A u n  l i e  C l c v e s .

1540.
La situación del pueblo inglés gobernado 

lOr Enrique VIH era de las mas tristes, 
kte monarca, cuya ferocidad y sed de sangre 

iba cada dia en aumento, tenia como una 
diversión el hacer morir á sus vasallos. El 
famoso bilí de sangre, llamado asi porque 
todas las penas que en él se imponían eran 
siempre la do muerte, estaba en toda su fuer­
za y vigor. La religión reformada por un 
lado, y las soñadas conspiraciones por otro, 
eran los dos agentes á que Enrique apelaba 
para que continuamente egerciese sus funcio­
nes el verdugo de Londres. Este, según afir­
ma un escritor de aquel tiempo, llegó á pe­
dir que se le aumentase el sueldo por el 
inuehisimo trabajo que tenia.

Ci'omvvelí habia reemplazado á Wolsey 
en la dirección de los negocios. Adiestrado 
por tan hábil ministro del que liabia sido se­
cretario y principal confidente, en los miste­
rios de la tenebrosa politica de aquel tiempo, 
era odiado por la nobleza y por el clero. La 
primera veia en él un enemigo irreconciliable, 
que la humillaba y depriiiiia cuanto le era 
posible, porque no pedia unir ni tan siquiera 
simpatizar con la aristocracia, por ser su 
procedencia do las mas baj.isl É! clero odia­
ba en él al cspoiiador de los conventos, cuya 
secularización dirigió : los protestantes 'le 
odiaban también, porque no encontraban en 
su carácter ogoista, el protector que busca­
ban, sino un falso amigo dispuesto á vender­
les siempre que de eíio le resultase algún 
provecho. Cromweil, atacado por todos los

partidos, vacilaba en su puesto. E [ ministro 
sabia muy bien que, aun teniendo el poder 
de su parte, eran muchos los enemigos que 
tenia que combatir para salir vencedor, ade­
más que tampoco estaba muy seguro del fa­
vor dei rey, cuyo carácter inconsecuente le 
hacia variar de querida lo mismo que de mi­
nistros. En tan apurada situación, pensó que 
haciéndose con im protector que le sostuviese, 
podría arrostrarlo todo. Después de rail pro­
yectos dió en lo que crcia mas seguro, y 
que solo sirvió para su perdición. Enrique, en­
tretenido en fáciles conquistas, no habia pen­
sado mas en contraer otro enlace, cuando 
Cromweil le puso de manifiesto una magní­
fica miniatura que representaba á la princesa 
Ana, hija segunda del duque de Cleves. Ana 
era fea, picada de viruelas y carecía de atrac­
tivos: el pincel de Holbcin, comprado por 
Cromweil, habia convertido á esta princesa 
en una encantadora beldad. E l embajador 
inglés escribía además dando ios mejores in­
formes sobre ias virtudes y talento de Ana, 
ponderando sus cualidades hasta el estremo 
de asegurar que en Alemania era conocida con 
el nombre de princesa de oro, por lo mucho 
que valia física yraoralmente. Tan halagüeñas 
noticias, acabaron de vencer al irresoluto 
Enrique, que siendo como un niño, deseaba 
poseer todo aquello que se le reconocía mayor 
mérito ó valor. E l matrimonio fue concertado. 
Cuando Enrique la recibió en Duvres y vió 
su físico tan poco agradable, esclamó;— 
«Es una yegua flamenca.»—Sin embargo, por 
noTomper abiertarneule con los luteranos de 
Alemania, cuya secta habia abrazado con tanto 
calor, celebró su matrimonio eí 6 de Enero 
de 1q40. Ana de Cleves no poseia otra cua­
lidad, que un carácter dócil y bondadoso que 
le hacia ser estimada de todos los que la ro­
deaban, Enteramente distinta á Ana Boleyn 
y á Juana Seymiir, no sabia bailar, ni cantar, 
ni pintar y apenas acertaba á hablar el inglés, 
no entendiendo además ni una sola palabra deí 
iatin, de modo que á veces se pasaban dias 
sin que pudiese hablar con ei rey, que por 
otra larte procuraba estar siempre lejos de 
ella. Este matrimonio no llenó los deseos de 
Enrique, ni las aspiraciones del ministro, que 
encontró en Ana uná reina timida y humilde 
y no qne impusiera su voluntad como él de­
seaba.

Desde entonces se dió por perdido, porque 
la nobleza trabajaba para derribarle , y ya 
pensaba retirarse, cuando el 13 de Junio de 
1540 fue preso y conducido á la Torro, acu­
sado de estar vendido á la Francia, y en 28 
de Julio del mismo año , su cabeza rodaba 
ppr el patíbulo. Pocos dias después reunió el 
rey una asamblea de ciento sesenta arzobispos, 
obispos y doctores, y les hizo pronunciar su 
divorcio.

E l duque de Norfolk, lio de Ana Boleyn, y 
el que tanto empeño mostró en hacerla morir, 
sucedió á Cromweil en sn elevado puesto.

Ana de Cleves se retiró primero á las 
posesiones que le había señalado el rey cerca 
de Lóndres, pero no creyendo su cabeza 
segara, con el prelesto de visitar ásu fami­
lia partió á Alemania, de donde no volvió ya.

S a lv a d o r  M. d e  F á b r e g u e s .

E L  GABAl.LO BLANCO.

T R A D I C I O N

por D.. Dámaso D elgado López.

I.
En el año de 1499 es la época en que 

sucede luieslra leyenda.
Es decir, siete años despiies de ia entra­

da en Granada de los Reyes Católicos, el me­
morable dia 2 do Enero del año de gracia 
de 1492.
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Es decir , en la época en que se hadan 
sentir mas los horrores de la guerra con la 
defimtiva persecución dc los moriscos disemi­
nados por todas partes, y cuyo principal teatro 
eran las montañas de las .Alpujarras.

Cuando la Andalucía estaba mas revuelta 
que nunca con los itilinitos bandos y parciali­
dades, y con los acontedmientos dramáticos 
que en cada localidad sucedían á cada instante.

Cuando todavia, á pesar del tiempo tras­
currido , continuaban las rivalidades entre las 
nobles familias de los hermanos Aguilar 
Fernandez dc Córdoba, por haber castigado 
los reyes la rebelión deí alcaide de los donce­
les con la demolición del castillo memorable 
de Montilla.

Cuando D. Alonso do Aguilar y Gonzalo 
de Córdoba, el primero hijo mayor y el segun­
do el menor de D. Diego Fernandez de Cór­
doba, eran ya notables guerreros, habiendo 
cundido su fama por todo el mundo.

En esta época, pues, y en la fecha qne al 
principio hemos citado, suceden los aconteci­
mientos que á relatar varaos.

II.

Era uua hermosa , tranquila y apacible 
tarde del mes de Setiembre , con su aire sua­
ve y perfumado de cinamomos y madreselvas, 
su sol delicioso y resplandeciente trasponiendo 
por ocaso , y su quietud y su melancolía en­
cantadora.

Dos colinas se levantan erguidas á • escasa 
distancia, decoradas con colosales y fuertes 
castillos en las campiñas de Córdoba.

Son los castillos de Aguilar y de Montilla.
En esta última villa existían por los años 

ya dichos, dos hermanas asombrosamente 
hermosas, que tenían entre el vulgo alto re­
nombre de lechiceras.

Sn morada, situada en la calle de los Can­
diles, hoy do Santa Catalina, á espaldas del 
convento de San Juan de Dios de dicha villa, 
era por demás modesta en su apariencia; pero 
en el interior estaba lujosamente adornada, 
y resplandecía de preciosidades y riquezas.

Magnilicos y lujosos salones , y conforta­
bles y régios gabinetes, (le damasco verde y 
terciopelo grana adornados, con mesas de 
garras de leones por pió, barnizadas de oro, 
colgaduras y riquísimas alfombras y lámpa­
ras, candelabros y relojes de oro y plata, eran 
la espléndida y misteriosa ostentación de aque­
llas dos hermanas soberanamente hermosas.

De unos treinta años próximamente , aun­
que no representaban sino veinte escasos, y 
con negra y abundante cabellera sirviendo de 
marco á su blanco y pálido semblante , res­
plandecían sus ojos sombríamente negros y li­
geramente dormidos, revelando un carácter 
indomable de superioridad, con el vago tinte 
dcl doloroso recuerdo de inmensas desgracias.

Gemelas las hermanas, eran exacta­
mente parecidas, aunque se distinguían al­
guna cosa después de tratarlas, al ver en. la 
úna mayor dureza de carácter que en la otra.

La mas fuerte se llamaba Isabel y la otra 
Inés.

Una anciana y dos doncellas les acompa­
ñaban, y un viejo y un jóven de muscula­
tura atlética y robusta; y todos, todos, de­
cididos adoradores de sus señoras.

III.

Acaba de oscurecer, y las dos jóvenes 
Isabel é Inés se encuentran sentadas leyendo 
en un cuartito inmediato al jardín , cuando se 
presentó el jóven, que ya hemos dicho les 
servia, llamado Andrés, pidiendo permiso 
anticipadamente.

— Una señora encubierta desea hablaros, 
les dijo himiildcraentc.

— ¿Ha dicho su nombre? contestó Isabel.
— No señora.

— ¿Viene sola?
— Dos hombres la acompañan.
— ¿Y  qué desea?
— Hablaros para un asunto de grande in- 

teréSv
— Decid que entre ; pero sola.

Andrés salió dc la estancia eu seguida, 
volviendo á saludar.

Isabel é Inés salieron también del cuartito 
donde se hallaban, y se aposentaron en una 
sala de modesta apariencia Inmediata á la 
puerta de la c.alle.

Pocos instantes después entraba en aquella 
estancia una señora encubierta de piés á ca­
beza con un gran manto de seda negro.

Un silencioso saludo dirigió á ambas jó­
venes, y en seguida Isabel le invitó á tomar 
asiento.

La encubierta dama se sentó silenciosa.
— ¿Qué se os ofrece en esta casa? le volvió 

á decir Isabel.'
 Pediros uo favor, murmuró liraidamentc

la dama. , .
— Hablad sin miedo; so os complacera si 

es posible.
— ¿Sois como me han dicho....
— Hechiceras, ¿no es verdad? decidlo sin 

reparo.
— No rae hubiera atrevido jamás....
— Os suplico no tengáis inconveniente alguno 

en decirlo , pues hasta cierto punto es verdad.
La dama continuaba encubierta, pero em­

pezándose á tranquilizar, dijo.
— ¿Y  qué podéis hacer?
— Todo cuanto queráis.
—¿Podéis mandar en el alma?
— Sí.
— ¿Y  disponer de los aféelos de las per­

sonas?
— Eso os üodeis contestároslo vos misma.
— ¿Córaof dijo sorprendida la encubierta.
— Esplicándoos lo que á vos os pasa;_ oid. 

Hace mucho tiempo que deseáis venir á esta 
casa, para buscar la resolución de una cosa, 
en que cifráis todo vuestro empeño, y hace 
mucho tiempo habéis estado lidiando con 
vos misma sobre si debíais ó no venir ¿no 
es verdad ?
— Verdad, repuso admirada la encubierta. 
— Continuo, dijo Isabel: hoy, por fin, os 

habéis decidido , y aun á la puerta, y antes 
de llegar á la puerta de esta casa, habéis 
lensado volveros multitud de veces; sin em- 
largo habéis pasado sus umbrales, por un 
arranque nervioso, y habéis tenido un miedo 
espantoso y habéis renegado de vuestro atre­
vimiento. Si os hubiera sido posible ya re­
troceder hubierais escapado.

— Verdad , verdad , volvió á repetir la dama 
encubierta.
—Al entrar en esta habitación , continuó 

Isabel, habéis pensado que os moriríais de ter­
ror, y sin embargo, en este momento me 
atrevo á asegurar que si no sentís aprecjo por 
nosotras pobres mugeres, al menos teneis una 
ciega confianza.

— Cierto , ciertísimo , repuso la dama, pues­
to que estoy tan tranquila como en mi casa, 
aunque muy sorprendida de vuestra inmensa 
penetración.
— Eso no es nada, cualquiera lo hubiera 

conocido en vuestra voz algo temblorosa.
En este momento y con la vénia de cos­

tumbre volvió á aparecer Andrés llevando una 
carta en una bandeja de oro , que entregó á 
su señora Isabel, saliendo en seguida sin espe­
rar respuesta alguna.

Isabel pidió permiso y leyó la carta , que 
contenia estas palabras:

«Esa dama es de Aguilar, y se llama Dona
Juana Henviquez de Mollincdo.»

Isabel, concluida la lectura, guardó el 
billete en el bolsillo.

(Se coníinimrri.)

A LOS YASCOKGADOS,
con motivo de la visita dé S. M. la Reina 

DONA ISABEL II
7  s u  a u g u s t a  t u iu l l l a .

ROMANCE.
I.

Noble pueblo vascongado 
Que hoy gozoso te engalanas
Y llenas éí fértil valle 
Coronando tus montañas.

Pueblo altivo, noble pueblo,
Bate con júbilo palmas,
Y al son de tus tamboriles 
Celebra vistosas dauzas.

Cubre tu suelo dc flores.
Arcos de triunfo levanta,
Quema castillos de fuego,
Eclia á vuelo tus campanas.

Ilumina tus ciudades
Y tus bosques de esmeraldas;
Bulle, egitate, demuestra
El placer y honor que alcanzas.

Alza nn grito, solo un grito 
De esos que salen del alma
Y di lleno de entusiasmo 
¡Viva la Reina de España!

H.
Por tus fáciles caminos 

Egregia matrona pasa;
Es ISABEL ¡a feenê co;
Es ISABEL la maynánima.

La que por dar á sus pueblos 
Pan, si acaso el pan les falta.
De su espléndida corona 
Los diamantes desengasta.

En su rostro resplandece 
E l amor que al pueblo guarda;
Su corazon es e nido 
De la caridad cristiana.

Ella protege las ciencias,
Ella las artes ensalza;
Ella ofensas recibidas 
Con dulces bondades paga.

Por eso su nombre augusto 
Cariño y respeto alcanza;
Que no hay superior grandeza 
A la grandeza del alma.

III.
Hoy que fieros'huracanes 

Torpes pasiones desatan 
Y el encono y la calumnia 
Sus dientes en todo clavan,

Tal vez habrá quien moteje 
De serviles ó bastardas,
Frases que tan solo encierran 
Aspiraciones hidalgas.

Mas, ¿qué importa? nunca el labio. 
Presté á la lisouja insana;
Jamás adulé i  mis reyes;

' Jamás corrompí á las masas.
Sin ambición, sin temores,

Soy de Isabel entusiasta,
Porque Isabel es emblema 
De as glorias de mi patria.

Vosotros los alaveses,
Vosotros los de Vizcaya,
Vosotros los de Guipúzcoa 
Cuya lealtad es probada.

También csclamais conmigo 
Sin lisonja cortesana:
¡Viva Isabel la benéfica!
¡Viva Isabel la magnánima!

IV.
Siempre fueron con orgullo 

Las provincias Vascongadas 
Uña y tres en sus afecíos,
Una y tres en ser hermanas.

Seálo también desde ahora 
Para amar, cual ser amada 
Merece , á la buena Reina 
Que hoy pisa vuestras comarcas.

Si alguna vez en Europa 
Las tempeslades estallan
Y conmueven los imperios
Y los tronos amenazan.

Vosotros, que centinelas
Sois de las puertas de España.
No permitáis que el torrente 
Devastador nos invada.

Ayuntamiento de Madrid



L as  c ad e n a s  d e  o tro s  tie m p o s  
Y a Is a b e l tro c ó  e n  g u irn a ld a s ,
N a d ie  p ie rd e  p o r  q u e re r la  
L ib e r ta d e s  s a c ro s a n ta s .

T e je d , p u e s ,  p a ra  s u  f r e n te  
C ien  c o ro n a s  la u re a d a s .
S i lo  m e re c e  p o r  re in a  
M as lo  m e re c e  p o r  d a m a .

V.
C o rre ,  a c u d e ,  p u e b lo  a ltiv o ; 

E c h a  á  v u e lo  t u s  c a m p a n a s , 
T r iu n fa le s  a r c o s  e lev a ,
C e leb ra  v is to s a s  d a n za s .

T u s  c iu d a d e s  i lu m in a ,
Y e n  tu s  q u e r id a s  m o n ta ñ a s  
F ie le s  r e p i t a n  lo s  e co s  
¡V iva I s a b e l  l a  m .ig n ám in a!

M . C .ARRILLO D E  A L BO R N O Z.

M ad rid  H  A g o s to  1 8 6 5 .

NUESTRO AMOR.

D .. . .

¿Q u ie res  q u e  a l b la n d o  ru m o r  
C on  q u e  s u s p ir a n  la s  a u ra s  
E n t r e  e sp lieg o s  y c e n ta u ra s  
T e  c u e n te  u n  s ím il  d e  a m o r ? .. .

¿M e e s c u c h a s  a te n ta?
— S í.

— ¿T e p la c e n  m is  c u e n to s?
— M ucho .

— S e ré  b re v e .
— Y a te  e sc u c h o .

— P u e s  c o m ie n z o , h e rm o s a :
— D i.

— E n  e l  c e n t ro  d e  u n  e r ia l  
Vi u n a  fu e n te  c r is ta l in a
Y  a l  p ié  b a ilé  d e  u n a  c o lin a  
E n t r e  p ie d ra s  o t r a  ig u a l.

D e la  d ic h a  a m b a s  e n  p o s  
S in  so s ie g o  c a m in a b a n ,
P o r q u e  s in  d u d a  a b r ig a b a n  
E l m ism o  a n h e lo  la s  3 o s :

Y a s í  a v a n z a n  a l co n fín  
D e  la  v ega  s in  d e s c a n s o  
H a s ta  l le g a r  á  u n  re m a n so  
D o n d e  s e  e n c u e n t r a n  a l  fin .

A l p ié  a ll i  d e  u n  a b e d u l 
A m bas s u  in q u ie tu d  b o s q u e ja n
Y u n  c ie lo  u n id a s  re fle jan  
D e h e rm o s o  y lím p id o  azu l.

A u n a d a s  cad a  vez m as 
E m p re n d e n  n u e v o  c a m in o ;
Q u e  e s  ya  ley  d e  s u  d e s tin o ,
N o  a b a n d o n a rs e  ja m á s .

Y o ra  y a c e n  c o n  p la c e r  
E n  ca lles  d e  m ir lo  y ro s a s
Y  o ra  c o r r e n  p ro c e lo sa s  
E s tre llá n d o s e  a l  c o r re r .

D e  e s te  m o d o , y s in  c e s a r  
E n  s u  m a rc h a  la s  d o s  fu e n te s ,
D iz q u e  ju n ta s  s u s  c o r r ie n te s  
L lev a n  g o zo sa s  a l  m a r.

P o r q u e  e s  ín t im a  s u  u n ió n ,
E fec to  d e  a m o r  p ro fu n d o ,
Y n u n c a ,  n u n c a  e n  e l  m u n d o  
P o d r á n  h a c e rs e  tra ic ió n .

E l s ím il  c o n c lu y e  a q u í;
¿L o  e n te n d is te ?

— E s e v id e n te .  
— ¿O p in as  tú  q u e  f ie lm e n te  
S e  n o s  p a re c e ? .. .

— S í ,  s i.

J o s é  R . Ga r n e l o .

CAPRICHOS DEL SENTIMIENTO.
tVOVELA OltlGIKAL

D . J A C I N T O  L A B A I L A .

(Coníinuacion.)

— Oigame V. antes. Aunque le trato poco 
tiempo, me vanaglorio de conocerle. V. posee 
cualidades inmejorables, y sobre todas una que

es para ral la de mas precio; un corazon sensible
y generoso V. ama con un amor poco co-,
mun en nuestros dias y merece ver recompen­
sado su cariño por una persona capaz de
amarle con igual frenesí yo, por doloroso
que me sea confesarlo, debo decirle, que no 
puedo darle el amor que V. necesita, porque 
mi corazón indócil no escuchando la voz de la 
razón, y contra mi voluntad, se ha desbordado 
en el torrente de otro amor que ahogará mi 
vida.
— ¡V. ama y ama á otro!.....
—No crea V . que es una pobre escusa para 

decirle que no ie correspondo, no; seré su es­
posa si V. quiere, ya lo he dicho, pero si ma­
ñana no encuentra V. en mí el amor que V. 
tiene derecho á exigir; si rae vé V. triste y es- 
)osa, fiel, pero desamorada, no dirá V. que le 
le engañado, sino que V. comprenderá que no 

mando en mi corazón, que mi voluntad es im­
potente, que mi corazón carece de fnerza. 
¡Téngame V. lástima, señor Conde, porque no 
le amo, que yo á mi misma me la tengo!

— Amparo, su noble franqueza rae destroza 
el alma, y en vez de apagar engrandece la 
hoguera de mi amor.
— He nacido muy desgraciada; he conocido 

á V. muy tarde... cuando á mi pesar ya todos 
mis pensamientos revoloteaban sobre otro sér 
como las mariposas sobre una flor.
— Dichoso una y rail veces el feliz mortal 

cuyo amor se ha confundido con el de V. como 
dos perfumes que se juntan.
— No, no... yo amo á quien no conoce mi 

amor, á quien no me ama.
— Igual es nuestro infortunio.
— Amo á un hombre que está sirviendo de 

juguete á una muger sin corazón, á un hom­
bre que ignora mi amor, á un hombre al que 
nunca me uniré y.,., he preferido dar á 
V. esta funestísima noticia á engañarle; porque 
el que engaña es un infame, y la infamia eu 
lá muger aun me parece mas repugnante que 
en cl hombre. No sé fingir; no sé tener mira­
das amorosas eo los ojos, sonrisas apasionadas 
en los lábios é indiferencia en el corazón... 
no sé traficar con los sentimientos. Sr_̂  Conde, 
no puedo ofrecerle el arrebatado carino de ia 
esposa, pero puedo ofrecerle la ternura apaci­
ble de la hermana; no puedo hacerle feliz, 
pero no le haré derramar ni una sola lágrima; 
si asi acepta V. mi mano seré suya... pero 
si lloro algunas veces, si otras me vé V. dis­
traída 6 en éstasis prolongados, no me pre­
gunte V. el motivo; será que estaré rezando 
la oración fúnebre sobre el sepulcro de mi ma­
logrado amor.

Después de una larga pausa, el Conde 
haciendo un penoso esfuerzo sobre sí mismo, 
esclamó con voz sollozante y entrecortada.
— Amparo.... renuncio al amor de Vd.... á 

mi sueño de oro.... á la úuica esperanza de 
mi vida....

Y dos lágrimas saltaron de sus ojos ro­
dando por sus mejillas pálidas.

Amparo lloraba también.
E l Conde cogió el sombrero, dirigió á 

Amparo una mirada, melancólica, suprema, 
indefinible, y dándole un «adiós eterno» huyó 
precipitadamente de la habitación.

Ese «adiós» era la despedida que daba á 
su felicidad.

Al oir el «adiós» del Conde, Amparo lloró 
por él.

Era un desgraciado.
Amparo sentía una especie de remordi­

miento de haberte dicho la verdad.
Era un ángel,

XIV.
T .a d e s v e r g o n z a d a  f r a n q n c z a  d e  C lv lrO '

-:-¿Me han dicho que tienes relaciones con 
cl hijo del Cónsul?
— Mauricio, es verdad.
— ¡Y no me lo niegas!...

— ¿Por qué si es cierto? La verdad siempre 
se debe decir. Conozco que ya no siento por 
ti el amor que antes sentía y . ..

— ¡Es decir, que me has engañado!
— Eso no; y la prueba es que desde que no 

te amo. te lo confieso; no puedo ser raas es- 
plicita ni raas franca.

— Elvira, eres una infamo...
— No rae insultes...
— No te insulto; la verdad siempre se debe 

dedr. Tú nunca rae has querido; sé que estás 
acostumbrada á jugar con los corazones de los 
hombres, como los niños con sus juguetes, y 
te diviertes en romperlos, lo mismo que los 
niños. Has destrozado el mío que te amaba, y 
con vergüenza lo confieso, aun te ama... 
— ¡Te avergüenzas de haberme querido! 
— Si; si te hubiera visto sin máscara, en vez 

de amor me hubieras causado repugnancia, 
pero eres maestra en finjir, tienes hermoso 
físico y feo moral, buen rostro y mal corazón; 
eres en fin un magnífico prospecto de una 
obra detestable.
— ¡¡Mauricio!! Lo mejor es tomarlo á risa;

ja. ja Ja- . •— Ríete de mi candidez, de mi amor... 
Ríete, lo merezco... Ríete. Te he servido de 
bufón, he sido un imbécil.
- Ja ,  ja, ja, ja... -

La risa violenta de Elvira aumentaba la 
cólera creciente de Mauricio, el que esclamó: 
— Ríete, que no tardarás mucho en llorar. 

Las mugeres como tú, en cl pecado llevan la 
penitencia... tu coquetisrao le perderá._ Ha 
de llegar un dia en que asciendas al pinácu­
lo del descrédito y los hombres se reirán de 
ti como tú te has reido de ellos: llegará un 
dia en que seas la fábula de la ciudad, y no 
encontrarás un hombre que te quiera, porque 
tu coquetismo habrá llegado á ser vulgar 
iroverbio, y te condenará et mas infalible do 
os tribunales que juzga á las mugeres, el 
de la opinión pública. Este me vengará de ti: 
Elvira, basta nunca.

Diciendo esto, Mauricio salió furioso de !u 
habitación.

Era un amante inicuamente engañado.
Elvira quedó riendo de la cólera tan J uSt 

tíficada de Mauricio.
Era una infame.

(Se continuará.)

P o r  todo lo  no J irm a d o :

L u i s  F a b r a  y  C a v e r o .

EL SALTO DEL CABALLO.

S O L U .IO N  A L  D E L  N U M E R O  A N T F .R IO If.

E n  la  c u m b r e ,  m a d re ,  
ta l  a ire  m e  d ió , 
q u e  e l a m o r  q u e  te n ia  
a i r e  s e  vo lv ió .

M a d re ,  a l lá  e n  la  c u m b re  
d e  l a  g e n tile za  
m i r é  u n a  b e lle za  
fu e ra  d e  c o s tu m b re , 
cu y a  p u r a  lu m b r e  
c ie g a  ro e  d e jó , 
q u e  e l  a m o r  q u e  te n ia  
a ir e  s e  volv ió .

D u lce  a u s e n te  m ió , 
n o  t e  a le je s  ta n to ,  
m u e v a  ya  m i lla n to  
e s c  p e ch o  frió ; 
m a s  ¡ ay  ! q u e  u n  d e sv ío  
ta l  p e n a  m e  dió  
q u e  e l a m o r  q u e  te n ia  
a i r e  s e  v o lv ió .

P R O P IE T A R IO  D , G. F .

E d i t o r r e s p o n s a b l e ;  D . Manuel Alu/'rc.

Im p ren ta  de Jo s é  lU u s , p la in  de San  Jo rge , 3-
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